
    


        
            
                Revista Innova Educación. (2023). Vol. 5 Num. 2. pags. 149-164

                
                    
                        Revista Innova Educación
                        https://revistas.inudi.edu.pe/rie
                        ISSN: 2664-1496 ISSN-L: 2664-1488
                        Editada por: Instituto Universitario de Innovación Ciencia y Tecnología Inudi Perú
                    

                

                Artículo original


                
                    Habilidades socioemocionales en docentes para el manejo de ambientes de aprendizaje colaborativos

                    
                


                Rocio Aragundi-ValleUniversidad San Gregorio de Portoviejohttps://orcid.org/0000-0002-3462-1169
Cinthya Game-VarasUniversidad San Gregorio de Portoviejohttps://orcid.org/0000-0002-4877-1192


                                
                    DOI: https://doi.org/10.35622/j.rie.2023.02.010

                    Recibido: 17/04/2023 Publicado: 31/05/2023

                

            

            
                
                    Índice
                    	Resumen
	Palabras clave
	1. INTRODUCCIÓN
	2. MÉTODO
	3. RESULTADOS
	4. DISCUSIÓN
	5. CONCLUSIONES
	Referencias


                
                
                Resumen
El objetivo del artículo fue describir cómo las habilidades socioemocionales de los docentes inciden en la promoción de ambientes de aprendizaje colaborativos. El enfoque adoptado en este estudio fue cualitativo, de tipo descriptivo. Los métodos utilizados fueron analíticos y deductivos, utilizando tanto técnicas de entrevista como de observación junto con sus respectivos instrumentos. La muestra seleccionada para el estudio fue intencional y no probabilística, compuesta específicamente por educadores del nivel medio de educación general básica. Los resultados indican que los educadores reconocen que deben ejecutarse estrategias y procedimientos para mejorar las habilidades socioemocionales, en las que resaltan practicar la empatía, establecer una visión de objetivos claros, establecer y fomentar relaciones positivas que impulsen al crecimiento, desarrollar una comunicación efectiva verbal y no verbal, valores como la colaboración, responsabilidad y regulación de las emociones dentro y fuera del aula. Se concluyó que las unidades educativas contribuyen al desarrollo de las capacidades individuales y a los entornos socio afectivos saludables para el profesorado y estudiantes; cuando los educadores emplean correctamente estas habilidades y el aprendizaje colaborativo, los estudiantes prestan mayor atención, interés en aprender, más responsabilidad, compromiso para su desempeño académico, al contrario, cuando no se hace un buen uso de estas existe desmotivación, desconcentración, desinterés y monotonía en el salón de clases.
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                1. INTRODUCCIÓN

                
La educación juega un papel importante en el desarrollo y la socialización de los individuos. En este proceso, los docentes asumen un papel crucial ya que facilitan un ambiente de no agresión, respeto y tolerancia (Esen & Sahin, 2019). Su orientación y modelado de reacciones, relaciones y vínculos interindividuales apropiados son esenciales para dar forma al entorno escolar. Esto puede crear un salón de clases que fomente experiencias pacíficas y ayude a las personas a aprender cómo manejar conflictos (Bierman & Sanders, 2021). Por tanto, los docentes tienen una especial responsabilidad en configurar la escuela como escenario propicio para el aprendizaje pacífico (Gutiérrez & Buitrago, 2019).

Los ambientes educativos son espacios de convivencia y participación que deben estar aptos para provocar aprendizajes (Calle & Agudelo, 2019), esta realidad difiere de los contextos que se perciben en los sistemas educativos, donde es común observar conductas agresivas, así como estudiantes deprimidos y con actitudes poco favorables para su desarrollo personal (Tomalá et al., 2020). De acuerdo con (Putrino et al., 2019) es importante tomar en cuenta las emociones y habilidades sociales de los docentes, ya que existe una repercusión directa en los resultados y logros académicos de sus estudiantes,

Sostienen Bartelds et al. (2020) que si en los educadores no existe empatía, una buena actitud y disposición para escuchar, difícilmente se podrán detectar situaciones que puedan estar afectando al alumnado; de igual forma Berkovich (2020) indica que una conducta negativa o indiferente, puede generar miedo, desconcentración o ciertos bloqueos en los estudiantes, al punto de no participar, no comprender la materia e inclusive de limitar el desarrollo de su creatividad o incrementar comportamientos inadecuados.

Ante estos desafíos, es fundamental que tanto docentes como estudiantes cuenten con herramientas emocionales que les permitan manejar mejor sus emociones, pensamientos y relaciones. Sin embargo, el desarrollo de habilidades socioemocionales sigue siendo un desafío fundamental en los entornos educativos. Las habilidades socioemocionales se han vuelto cada vez más importantes en el desarrollo humano a nivel mundial debido a su capacidad para predecir factores relacionados con la educación (Lozano et al., 2021). Como resultado, organizaciones internacionales como la Unión Europea, las Naciones Unidas y la OCDE han reconocido su importancia (Oliveira et al., 2021).

Por lo antes citado, la profesión docente es una de las más exigentes emocionalmente (Harver et al., 2019), lo que puede afectar negativamente la salud mental y el bienestar, lo que incluye contribuir al estrés y al agotamiento (Arías et al., 2020). El Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEVAL, 2021) realiza una evaluación integral para revisar los aspectos que requieren los docentes ecuatorianos para actores proactivos de la formación de calidad, dentro de este modelo se encuentran las habilidades sociales y emocionales que permite tener una visión de cómo el docente comprende las emociones propias y de los demás.

Argumentan Albán et al. (2020) que, en Ecuador, el estado de la formación inicial docente es inadecuado y desactualizado. Además, existe una falta de oportunidades de desarrollo profesional integral y consistente, lo que ha llevado a una devaluación de la profesión docente y un reconocimiento social y económico mínimo para los educadores.

Por otro lado, De la Cueva y Montero (2018) argumentan que este tema no ha recibido la atención necesaria, ya que tradicionalmente se ha puesto el foco en los métodos, recursos, técnicas y el cumplimiento de los requisitos curriculares y las normas gubernamentales de enseñanza. Los aspectos emocionales de ser un educador a menudo se pasan por alto y las situaciones personales de estos individuos no se analizan a fondo (Murano et al., 2019).

En relación con lo antes citado, el presente estudio plantea como objetivo describir como las habilidades socioemocionales de los docentes inciden en el manejo de ambientes de aprendizaje colaborativos. El impacto y relevancia de la investigación radica en el reconocimiento de las habilidades socioemocionales, así también establecer como estas les permiten desarrollar ambientes de trabajo colaborativos para construir y conducir los conocimientos en el proceso formativo de sus estudiantes, su impacto es positivo porque aporta con información sobre la relevancia de las habilidades docentes, sirviendo como herramienta para mejorar los métodos de enseñanza y aprendizaje en las aulas y los espacios virtuales, además de dejar un precedente para futuras investigaciones relacionadas.

Para facilitar la comprensión de la investigación se revisan las principales bases teóricas que sostienen las variables y temáticas relevantes del artículo:

Habilidades socioemocionales

Las habilidades socioemocionales se consideran cruciales para que las posean los maestros, es importante profundizar en sus aspectos personales y emocionales, que se refieren a su capacidad para conocer y gestionar sus propias emociones, sentimientos, motivaciones y relaciones con los demás (Jennings et al., 2019). La capacidad del docente para exhibir estas habilidades frente a sus alumnos debe desarrollarse junto con sus competencias profesionales (McGrath & Van Bergen, 2019), ya que su función se extiende más allá de simplemente enseñar el plan de estudios. El impacto de estas habilidades se refleja en la forma en que los docentes realizan sus funciones e interactúan con sus alumnos (Oliveira et al., 2021). Por ello, los docentes deben ser conscientes de sus responsabilidades y esforzarse por el crecimiento tanto personal como profesional para lograr una formación integral (Mórtigo & Rincón, 2018).

Según Valente et al. (2018) las competencias socioemocionales se refieren al conocimiento, las habilidades y la motivación de una persona necesarios para dominar situaciones sociales y emocionales. Para Collie y Perry (2019) la gestión de las relaciones incluye habilidades relacionadas con la comunicación, la capacidad de darse cuenta de que los demás necesitan ayuda y ofrecer el apoyo adecuado, la gestión de conflictos, la negociación y el establecimiento de límites.

De acuerdo con Sánchez et al. (2021) abarcan una gama de rasgos valiosos que incluyen positividad, confianza, impulso, responsabilidad, la capacidad de analizar las normas sociales de manera crítica y la capacidad de buscar recursos y apoyo cuando sea necesario; Kaur et al. (2019) sugieren que la inteligencia interpersonal implica volverse competente en habilidades sociales esenciales como el respeto a los demás, la comunicación efectiva tanto verbal como no verbal, la expresión de emociones, la participación en conductas prosociales, la cooperación con los demás y la asertividad cuando sea necesario. Además, las habilidades para la vida y el bienestar son esenciales para identificar problemas, establecer metas adaptativas, resolver conflictos, negociar de manera efectiva, cultivar el bienestar subjetivo y lograr resultados óptimos (Pegalajar & López, 2018).

Habilidades de empatía, reflexión, regulación emocional y tolerancia en los docentes

La capacidad de comprender las emociones, los pensamientos y los comportamientos de los demás es crucial en varios aspectos de la vida, incluida la educación (Segarra et al., 2018). Ser capaz de comprender las necesidades de los estudiantes es esencial para brindar una atención de alta calidad (Wink et al., 2021).

De acuerdo con los estudios de Sultanova et al. (2020); Taylor et al. (2020) han demostrado que los maestros que son conscientes de sus emociones y tienen un buen conocimiento de sus estados afectivos tienden a experimentar niveles más bajos de síntomas de estrés. Por el contrario, para Yang (2020) quienes poseen un alto nivel de inteligencia emocional tienden a tener menores niveles de agotamiento y despersonalización, mayor realización personal y mayores niveles de autoestima tanto en el aspecto personal como profesional (Hernández, 2020).

El entorno escolar juega un papel clave en la formación de creencias, actitudes y comportamientos de los estudiantes, y los maestros son fundamentales para crear un entorno de aprendizaje positivo y de apoyo (Guerra et al., 2019). Sirven como modelos a seguir y guías para los estudiantes, ayudando a fomentar relaciones saludables y conexiones interpersonales en el aula. En última instancia, al cultivar habilidades de empatía, reflexión, regulación emocional y tolerancia en los maestros, es posible crear un sistema educativo más compasivo y solidario que beneficie a todos los involucrados (Lizárraga, 2022).

Ambientes de aprendizaje colaborativos 

Los entornos de aprendizaje se refieren a lugares donde los estudiantes pueden participar en interacciones sociales y crear experiencias de aprendizaje nuevas y valiosas (Vargas et al., 2020). Estos ambientes se caracterizan por espacios acogedores y tranquilos que brindan oportunidades para la promoción y construcción del conocimiento colectivo a través del uso de estrategias pedagógicas (Díaz et al., 2021). Al incorporar estas estrategias, las actividades de aprendizaje pueden energizarse, rompiendo la monotonía y la rutina de las aulas tradicionales. En última instancia, el objetivo es crear entornos de aprendizaje que fomenten la reflexión y promuevan el bien común dentro de una comunidad sana y cooperativa (Márquez et al., 2018).

Entre los antecedentes investigativos destacan Flores y Hernández (2021); Quintero y Sánchez (2019); Sánchez et al. (2019); Vital et al. (2020); Hadar et al. (2020), quienes contribuyen con referentes teóricos sobre la importancia de las competencias emocionales para el bienestar de los educadores y a su vez este incide en el estilo educativo permitiendo escoger métodos asertivos para una formación significativa, a su vez se revisaron antecedentes sobre los ambientes de aprendizaje colaborativo que requieren de espacios físicos y virtuales para construir nuevos conocimientos integrando diferentes habilidades de los estudiantes, propiciando la cooperación, así también el desarrollo de destrezas emocionales importantes para su educación integral.

                

            

            
                2. MÉTODO

                
Paz (2018) destaca la importancia del enfoque cualitativo en el campo de la educación ya que se enfoca en fomentar la comprensión e interpretación de la realidad a través de la exploración de diversos fenómenos, conflictos, problemas y cuestionamientos en diferentes aspectos de la vida humana. La investigación realizada fue de carácter descriptivo, con el objetivo de recopilar información y describir hechos o situaciones. El diseño de la investigación fue no experimental, ya que implicó observar los fenómenos en su contexto natural y analizarlos posteriormente. Los estudios descriptivos “tienen como objetivo identificar las características, propiedades y perfiles de diversos fenómenos, como individuos, grupos, comunidades, procesos u objetos, que se someten a análisis” (Hernández et al., 2014, p. 55).

Se empleó el método deductivo por medio del cual se pudo presentar conceptos y definiciones que permiten analizar, sintetizar, generalizar y demostrar el problema referente las habilidades socioemocionales de los docentes para la promoción de ambientes de aprendizaje colaborativos, así también el analítico que parte del estudio y análisis de la problemática causada, considerando diferentes fuentes de información.

El escenario de investigación corresponde al subnivel medio de la Unidad Educativa Fiscal “Carlos Polit Ortiz” de la parroquia Eloy Alfaro de la ciudad Manta Ecuador, la población se constituye con los docentes de este subnivel (5to, 6to y 7mo, año de educación básica) de la sección vespertina y matutina, la muestra fue no probabilística intencional, tomándose la totalidad de 6 docentes para efectos investigativos. De acuerdo con Hernández et al. (2014) las muestras no probabilísticas, que a veces se denominan muestras dirigidas, se eligen en función de características específicas relevantes para la investigación en lugar de seleccionarse a través de un medio estadístico de generalización.

Para la recolección de los datos, las técnicas aplicadas fueron la observación mediante una guía que tomó como referencia los componentes de evaluación del Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEVAL, 2020) sobre si demuestran las habilidades emocionales y sociales.  Además, la entrevista mediante un cuestionario de 7 preguntas abiertas sobre el manejo de las habilidades socioemocionales de los docentes en actividades que promuevan la colaboración.

La recolección de la información se realizó previo a la validación de expertos, la entrevista a los educadores se ejecutó de forma presencial acuerdo con la disponibilidad de los participantes; el proceso de observación se realizó de forma diaria durante una semana en cada grado de básica media de la institución objeto de estudio. Posterior se procedió a categorizar las preguntas y analizar las respuestas; seguido de un análisis de los datos para alcanzar una mayor comprensión y fácil interpretación de lo investigado.

                

            

            
                3. RESULTADOS

                
Habilidades socioemocionales que manejan los docentes en el aula de clases

Figura 1

Demuestra habilidades emocionales



Nota. Elaborada a partir de la ficha de observación docentes en los niveles de educación media.

De acuerdo con el proceso de observación realizado en el subnivel media (5to, 6to y 7mo año básico) en la Unidad Educativa “Carlos Polit Ortiz”, en cuanto a los aspectos relativos a las habilidades emocionales los educadores toma en cuenta las expresiones, ideas, opiniones de los estudiantes un 67% lo realiza siempre mientras el 33% a veces, sobre la habilidad de regulación y mantenimiento emocionalmente estable lo manifiestan un 67% siempre y 33% a veces, la habilidad para afrontar situaciones adversas se evidenciaron 67% a veces y un 33% nunca, imparte las clases con entusiasmo y buen humor un 67% siempre y un 33% a veces; la seguridad frente al grupo el 70% siempre y el 30% a veces; da ejemplos de la vida para conectar con sus estudiantes un 60% siempre y un 40% a veces; emplea dinámicas grupales un 50% siempre y un 50% a veces; la comunicación con el grupo es buena un 67% siempre y 33% a veces; se evidenció que el 100% siempre planifican su jornada, el 70% emplean siempre recursos didácticos y el 30% nunca.

Sobre demostrar las habilidades emocionales destaca Hernández (2018) que son relevantes estas competencias para el buen desempeño del profesional en educación, un elevado número de educadores tienen dificultades en su práctica educativa por falta de buen manejo de emociones, deficiente empatía, estrés, por lo cual es importante concientizar el educador para desarrollar no solo sus capacidades pedagógicas sino su crecimiento personal, salud mental y emocional para tener bases sólidas que le permitan llevar a cabo su labor con éxito (p. 36).

Al respecto se pudo corroborar que la mayor parte de los educadores demuestran habilidades emocionales en el aula de clase mediante una buena interacción con su grupo, regulación de sus emociones, seguridad en su exposición, entusiasmo, buen humor, comunicación efectiva, no obstante, existió un grupo donde la educadora continua con enfoques tradicionalista y también se pudo evidenciar en su actitud deficientes competencias emocionales para interactuar con su grupo de óptima forma.

Figura 2

Demuestra habilidades sociales



Nota. Elaborada a partir de la ficha de observación docentes en los niveles de educación media.

En cuanto a las habilidades sociales, se evidenciaron siempre en las siguiente actividades el 50% realizo una adecuada presentación al inicio de sus clases; el 70% utilizó actividades, estrategias y recursos para trabajar colaborativamente; el 30% desarrolla trabajos en grupo; el 70% estimula la participación de sus estudiantes; 70% a veces fomenta la interacción para reforzar los conocimientos; el 40% a veces integra recursos tecnológicos y/o entornos digitales; el 70% siempre propicia la interacción entre iguales; el 70% siempre emplea estrategias de motivación, en cuanto a generar situaciones para la práctica de valores y actitudes positivas en el aula el 70% siempre lo hace y el 30% nunca se observó, en relación con eventos de resolución de conflictos el 30% siempre y el 70% nunca se evidenció dicha habilidad.

Como aporte teórico Montoro (2018) indica que los maestros muestran sus habilidades sociales competentes al ejemplificar la empatía, motivar a sus alumnos, escucharlos activamente, ser asertivos en sus interacciones, esforzarse por establecer una conexión personal con cada alumno y utilizar métodos de enseñanza efectivos que mejoren tanto su propio desempeño docente como rendimiento académico de sus alumnos.

En esencia, los maestros no solo son responsables de impartir conocimientos, sino también de crear un entorno de aprendizaje propicio al cultivar relaciones positivas con sus alumnos. Esto implica estar en sintonía con sus necesidades individuales, así como brindarles el apoyo y la orientación necesarios para ayudarlos a tener éxito académico y personal. Al demostrar estas habilidades sociales, los maestros sirven como modelos a seguir y mentores para sus alumnos, inculcándoles valores importantes como la compasión, la perseverancia y la resiliencia.

Se pudo evidenciar en el proceso de observación que los docentes en su mayoría emplean sus habilidades sociales para promover ambientes de aprendizaje colaborativo mediante presentaciones adecuadas, inclusión de actividades y recursos como trabajos en grupo, estimular preguntas y respuestas en el aula, recursos tecnológicos como la utilización de programas y el salón de cómputo, intercambio de información entre pares, estrategias de motivación como videos, cambiar el espacio del aula al patio, mensajes reflexivos, en menor medida se observaron aspectos para reforzar la adaptación o resolver conflictos en el aula.

En general de todos los docentes observados la mayor parte manifestó sus habilidades socioemocionales y la utilización de ambientes de aprendizaje colaborativos, mediante una comunicación efectiva, estrategias como trabajos grupales, clases dinámicas, emplear diferentes espacios físicos como dictar la clase de matemática en la cancha de futbol, emoción al enseñar y promover la participación, no obstante, una de las educadores mostro falencias en estos aspectos puesto factores como su edad y dolencias inciden en su práctica pedagógica tradicional donde se visualizaron actos de intolerancia, roles autoritarios, escasa utilización de estrategias o interacción, limitándose a la enseñanza y traspaso de información.

Se observó que cuando el educador emplea correctamente las habilidades socioemocionales y emplea el aprendizaje colaborativo los estudiantes prestan mayor atención, interés en aprender, más responsabilidad, compromiso y empatía para su desempeño académico, al contrario, cuando no se hace un buen uso de estas existe desmotivación, desconcentración, desinterés y aburrimiento en el salón de clases.

Manejo de las habilidades socioemocionales de los docentes en actividades que promuevan la colaboración.

Por cuestiones de confidencialidad se reservan los nombres de los entrevistados siendo estos docentes que tienen desde 5 a 21 años en la docencia, con edades entre 30 a 55 años, con un tercer nivel de formación y títulos académicos en Ciencias de la Educación, quienes proporcionaron información clara sobre como manejan las habilidades socioemocionales en el aula mediante actividades colaborativas.

Sobre las habilidades socioemocionales que desarrollan en las actividades grupales con los estudiantes los entrevistados indicaron la motivación, la perseverancia ya que estas estimulan el aprendizaje de manera grupal que refuerza el desarrollo cognitivo, establece relaciones constructivas y solidarias. Un docente por su lado manifiesto que desarrolla la determinación, el auto control, el automanejo, la comunicación, la capacidad de comunicar sentimientos y emociones.

El educador indica entre las habilidades que desarrolla en este tipo de actividades resaltan la confianza en los estudiantes, capacidad de creación mediante el conocimiento, valores y potenciación del ser humano, escuchar con atención. Además, recalca que es relevante la interacción entre compañeros para fomentar el asertividad, empatía, expresión corporal, resolución de conflictos, mejorando el comportamiento social, la comunicación efectiva y el autocontrol.

Respecto a este planteamiento Estrada et al. (2018) indican que “mediante la cooperación y trabajo grupal se trabaja las habilidades socioemocionales mediante ejercicios de reconocimiento emocional, reacción emocional ante situaciones, expresión, flexibilidad y razonamiento” (p. 15). Los educadores indican que ejecutar actividades grupales con los educandos le contribuye a su propio desarrollo socioemocional brindándoles oportunidades de mejorar su comunicación, auto control, capacidad de escuchar, confianza, empatía con los estudiantes, fortalecer las relaciones sociales, la motivación, permitiendo reforzar las relaciones en el aula.

Cuando se trata de ganar dominio dentro de un grupo, un maestro ha señalado varias habilidades socioemocionales que son cruciales. Estos incluyen la capacidad de comunicarse de manera efectiva, mantener el autocontrol, mostrar empatía, poseer confianza en sí mismo, mostrar asertividad, resolver conflictos, trabajar en colaboración, perseverar y mantenerse motivado. Además, las habilidades cognitivas como la lectura, las matemáticas y la resolución de problemas también son importantes para comprender información y conceptos.

Así también indicó un docente la escucha activa, fomentar las emociones positivas y construir conexiones sólidas entre los estudiantes. Reconociendo que cada ser humano es un mundo con gran potencial para estas actividades emplea la comunicación, autoconocimiento, conciencia, colaboración, toma de decisiones, empatía lo principal enseñarles a amarse y amar a los demás. Otros educadores desarrollan actividades de integración, trabajos grupales, entre pares, empleando la comunicación como elemento clave. El último educador entrevistado puntualizó el autocontrol, inteligencia emocional, relaciones personales, comunicación asertiva y colaboración.

En cuanto las habilidades socioemocionales que debe ejecutar el educador para dominar o controlar un grupo coinciden Aristulle y Paoloni (2019) en que “es relevante el autocontrol, inteligencia emocional, comunicación efectiva con los estudiantes, empatía para reconocer sus necesidades para establecer actividades en el aula creativas e innovadoras que permita mantener la concentración y atención del grupo a cargo” (p. 6).

En resumen, los educadores entrevistados concuerdan que entre las principales habilidades socioemocionales que aplicar para dominar a su grupo está la comunicación que les permite llegar a estos de forma asertiva, la empatía para establecer relaciones de confianza, la inteligencia emocional para resolver problemas y establecer acciones de colaboración y motivación en el aula que permitan que el proceso de enseñanza aprendizaje sea el oportuno.

En las actividades o reuniones con los padres de familia indicaron que las principales habilidades socioemocionales que aplican son la iniciativa, motivación, autoconocimiento, empatía, colaboración, autocontrol, asertividad, conciencia social, autogestión y responsabilidad. También la comprensión, escucha activa, honestidad, gestión de emociones, mostrar empatía por los demás, formar y mantener relaciones de apoyo para tomar decisiones responsables. Destacaron otras habilidades necesarias como el dialogo, la comprensión, la libertad de expresión, solución de problemas, así como la comunicación efectiva de sentimientos y emociones.

Vital et al. (2020) respecto a las habilidades socioemocionales que aplican los educadores para tratar con los padres de familia deben primar la asertividad, la Inteligencia emocional, la resolución de conflictos, la autoestima y autoconcepto siendo estas algunas de las más relevantes habilidades que formadores, padres de familia, y toda persona debe tener para la buena interacción con niños y niñas, de tal forma lograr trabajar en conjunto para lograr un compromiso en la formación de los estudiantes (p. 55).

Al respecto entre las principales habilidades socioemocionales que aplican los educadores del subnivel media para tratar con los padres de familia son la empatía, comunicación, asertividad, resolución de problemas, escucha activa que permite mantener una buena relación con los representantes que son una pieza fundamental para el desarrollo integral de los estudiantes.

Entre las habilidades que emplean con los compañeros de trabajo docentes coinciden en citar la empatía, colaboración, resolución de problemas, inteligencia emocional, responsabilidad, organización, adaptabilidad, pensamiento crítico. Por otro lado, citan las habilidades sociales e interpersonales que incluyen la comunicación, confianza, cooperación, empatía, además de otras de tipo cognitivas como la resolución de problemas. Un educador destaca que es fundamental mostrar empatía por los demás, regulación de emociones y autocontrol, ser respetuoso mediante el saludo cordial, cuidar mucho el lenguaje, liderazgo, responsabilidad, escuchar y preguntar cuando sea pertinente. Además, del trabajo en equipo y la comunicación que permiten establecer acuerdo en cuanto a las actividades académicas.

Aporta Vallet et al. (2018) que “los educadores hacen uso de sus habilidades socioemocionales mediante actividades o ambientes colaborativos en el aula y con sus pares generando interdependencia positiva, responsabilidad individual y grupal, produciéndose liderazgos compartidos, desarrollando otras habilidad y capacidades mediante el trabajo en equipo” (p. 19).

De acuerdo con los resultados y criterios teóricos es relevante que los educadores empleen habilidades socioemocionales en las actividades colaborativas con sus compañeros siendo esencia la empatía, la inteligencia emocional, liderazgo, comunicación y escucha efectiva, valores humanos y éticos que permitan el trabajo en equipo, la resolución de problemas y el desarrollo de acciones para el crecimiento del subnivel formativo en las instituciones.

                

            

            
                4. DISCUSIÓN

                
La formación del docente en los últimos años se ha centrado en el desarrollo cognitivo, de conocimientos y en cuanto a herramientas de información, no obstante, se ha olvidado la importancia de las habilidades socioemocionales en los educadores las cuales posibilitan mejores relaciones y facilitan su labor; esto sumado a la alta carga laboral, desmotivación, disminución del tiempo libre, entre otros factores repercuten en los ambientes de aprendizaje.

Respecto a los hallazgos en la Unidad Educativa Carlos Polit Ortiz en el subnivel medio se pudo evidenciar que la mayor parte de educadores emplean sus habilidades socioemocionales mediante ambientes de aprendizaje colaborativos, manifestados por una comunicación efectiva, estrategias como trabajos grupales, clases dinámicas, emplear diferentes espacios físicos, emoción al enseñar y promover la participación, no obstante, una minoría mostró falencias en estos aspectos puesto factores como su edad y dolencias inciden en su práctica pedagógica tradicional donde se visualizaron actos de intolerancia, roles autoritarios, escasa utilización de estrategias o interacción, limitándose a la enseñanza y traspaso de información.

Es importante la investigación ya que cuando los educadores emplean correctamente las habilidades socioemocionales y emplea el aprendizaje colaborativo los estudiantes prestan mayor atención, interés en aprender, más responsabilidad, compromiso y empatía para su desempeño académico, al contrario, cuando no se hace un buen uso de estas existe desmotivación, desconcentración, desinterés y aburrimiento en el salón de clases.

En concomitancia Aldrup et al. (2020) sustentan que las habilidades socioemocionales de los docentes son necesarias para dominar los desafíos sociales y emocionales inherentes a su profesión y para construir relaciones positivas entre docentes y alumnos. A su vez, esto es clave tanto para el bienestar ocupacional de los docentes como para el desarrollo positivo de los estudiantes.

Al respecto Gutiérrez y Buitrago (2019) coinciden que estas habilidades “son elementales en la práctica educativa ya que de estas dependen las reacciones, relaciones, vínculos y ambiente escolar” (p.1). Por otro lado, indica Estrada et al. (2018) que “la cooperación y trabajo grupal permite desarrollar habilidades socioemocionales mediante ejercicios de reconocimiento emocional, reacción emocional ante situaciones, expresión, flexibilidad y razonamiento” (p. 15). Lozano et al. (2021) destacan que son relevantes estas competencias para el buen desempeño del profesional en educación, un elevado número de educadores tienen dificultades en su práctica educativa por falta de buen manejo de emociones, deficiente empatía, estrés, por lo cual es importante concientizar el educador para desarrollar no solo sus capacidades pedagógicas sino su crecimiento personal, salud mental y emocional para tener bases sólidas que le permitan llevar a cabo su labor con éxito.

Entre los resultados los educadores reconocen que deben ejecutarse estrategias y procedimientos para mejorar las habilidades socioemocionales entre las que resaltan están practicar la empatía, establecer una visión objetivos claros, establecer y fomentar relaciones positivas que impulsen al crecimiento, desarrollar una comunicación efectiva verbal y no verbal, valores como la colaboración, responsabilidad y regulación de las emociones dentro y fuera del aula.

Lo citado coincide con Ruíz (2020) que destaca la importancia de potenciar las habilidades sociales y emocionales, las actitudes hacia uno mismo, los demás y la escuela, ya que se traduce en un comportamiento positivo en clase, lo que conduce a un mejor rendimiento académico y un mejor ambiente de aprendizaje. Asimismo, Vázquez (2020) señala la importancia de implementar estrategias como la realización de actividades lúdicas, programas de formación y proyectos que aborden situaciones de la vida real para promover la conciencia emocional, la regulación, la empatía, la expresión, la asertividad, el optimismo y la autonomía. Estos esfuerzos pueden contribuir al desarrollo de la inteligencia emocional en los individuos.

Las limitaciones de este trabajo estuvieron relacionadas al proceso de observación, el cual se dio por un periodo corto a los docentes del nivel media, es necesario mayores tiempos de revisión a la práctica educativa para contar con datos y hallazgos confiables en cuanto al desarrollo de habilidades socioemocionales de los educadores en los diferentes contextos y ejes de la educación.

En resumen, es fundamental destacar el papel significativo que desempeñan los establecimientos educativos en la mejora de las capacidades individuales y el fomento de entornos socioemocionales positivos tanto para los educadores como para los alumnos. Las sugerencias para futuras investigaciones incluyen la exploración de la correlación entre las competencias socioemocionales y la eficacia docente, al mismo tiempo que se consideran las variaciones entre las instituciones educativas y los niveles de formación. Al hacerlo, podemos identificar tanto las diferencias como las similitudes que existen dentro del campo educativo.

                

            

            
                5. CONCLUSIONES

                
Se analizaron las habilidades socioemocionales más utilizadas por los docentes frente a clases colaborativas en el subnivel medio en la educación general básica, entre las cuales se destacaron la comunicación efectiva, la empatía, la inteligencia emocional y autocontrol, las cuales facilitan la transmisión de emociones, pensamientos y conductas positivas que se repercuten en buenos resultados formativos, cabe recalcar que emplear ambientes de aprendizaje colaborativos facilita el desarrollo de estas competencias y habilidades tanto en los educadores como en los estudiantes.

Se identificó las habilidades socioemocionales que manejan los docentes en el aula de clase, mediante una observación donde se evidenció entre las formas más frecuentes de manifestar las competencias emocionales tomar en cuenta las ideas y opiniones de sus estudiantes, afrontar las situaciones adversas, seguridad en el grupo, entusiasmo, buen humor, planificación, comunicación y utilización de recursos didácticos para dinamizar su práctica; sus habilidades sociales se demuestran empleando estrategias de trabajo colaborativo, trabajos grupales, estimulando la participación, interacción, motivando a sus estudiantes y en la práctica de valores en el aula.

El manejo de las habilidades socioemocionales de los docentes se desarrolla mediante actividades que promuevan la colaboración, tales como los trabajos en grupo en clases que permiten desarrollar la comunicación, empatía y confianza con sus estudiantes, así también para el dominio del grupo donde ejecutan habilidades como la resolución de conflictos, asertividad y autocontrol; en las reuniones o acciones con los padres de familia al practicar la escucha activa y efectiva interacción, por otro lado con sus compañeros de trabajo al fomentar la inteligencia emocional, liderazgo y trabajo en equipo.
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